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			Capítulo 1

			La casa encantada

			Era un día gris en la ciudad de Oxford, el cielo se veía plomizo y se había levantado un frío viento otoñal. Me apresuré a pedalear para llegar a mi destino, el edificio de Psicología experimental de la Universidad de Oxford. Había quedado allí, en la Unidad de Parapsicología, con mi tutor de tesis Kyle Mackenzie, y era una persona a quién no le gustaba esperar.

			Hacía unos cuatro años que vivía en aquella vibrante ciudad y ya me sentía parte de ese lugar, que tenía algunos puntos en común con mi Bilbao natal, como el clima fresco y lluvioso y la cotidiana animación de sus calles. Me gustaba el aire universitario que tenía la urbe, la naturaleza que reinaba en sus parques y el aire gótico de sus edificios. Desde el momento en el que aterricé allí, con veinticuatro años, supe que aquel sería mi lugar.

			Cuando finalmente llegué a mi objetivo, entré en el edificio y me dirigí al despacho del jefe de la unidad. Era el único que contaba con oficina propia, los demás trabajábamos en un espacio común separado por medias paredes prefabricadas. Pero teníamos luz natural, buenas mesas y té gratis, así que no estaba nada mal.

			Kyle me esperaba sentado en su sillón de cuero negro, con las piernas cruzadas y un libro entre sus manos. Era un hombre atractivo. Tenía un rostro simétrico, que solía mostrar una expresión serena; su pelo era castaño claro, con reflejos dorados, y lo llevaba un poco largo, despeinado. Alzó la vista, los ojos de color verde avellana se clavaron en mí, tenía una mirada directa y profunda.

			—Señorita Val, por fin ha decidido honrarme con su presencia. —Me dirigió una mirada molesta. Siempre se dirigía a mí por mi apellido cuando estaba enojado. Odiaba sus formalismos, era solo tres años mayor que yo, pero se comportaba como si la distancia entre nosotros fuera abismal. 

			—Siento el retraso, de verdad, he calculado mal el tiempo. 

			—Ya, imagino que no llegas tarde adrede; sin embargo, no es la primera vez. Aunque seas becaria, deberías tomarte más en serio tu trabajo si quieres conseguir quedarte en el departamento. 

			Evidentemente quería quedarme en el departamento, me había costado mucho llegar hasta allí y el camino no había sido fácil. El hecho de que yo eligiera la Parapsicología como especialización cuando acabé mis estudios en Psicología provocó críticas e incomprensión por parte de mis familiares y algunos amigos, la mayoría no entendía por qué me complicaba la vida estudiando algo tan excéntrico y que tenía poco futuro. Además, se añadía la inconveniencia de tener que irme del país para hacerlo, pues en España no existían estudios oficiales en esa materia. Fue complicado conseguir una beca, aunque tenía buenas notas, y tuve que estar un año entero estudiando inglés para mejorar mi nivel, además de trabajar muchas horas para ahorrar una buena cantidad de dinero antes de marcharme a Inglaterra, pero valió la pena.

			Mi doctorado trataba sobre las habilidades extrasensoriales y requería mucho trabajo de investigación y experimentación, pues mi intención era hacer un estudio científico y serio sobre el tema. Al ser la Parapsicología una ciencia muy nueva y que aún carecía de reconocimiento en muchos círculos académicos, resultaba complejo trabajar en ese ámbito sin contar con las miradas de burla que a veces recibía cuando hablaba de mis investigaciones. Fuera de Estados Unidos no había mucho futuro en esa rama, así que mi objetivo era quedarme en la Unidad de Parapsicología de la Universidad de Oxford, que había sido creada hacía solo cinco años.

			—Alaia, ¿has bajado ya de las nubes? —La voz grave de Kyle me sacó de mis pensamientos.

			—Perdona, Kyle, parece que hoy estoy un poco despistada. Bueno, ¿qué querías decirme? 

			—Tenemos una información interesante. Morna ha estado investigando un caso en España, más exactamente en Toledo. Por los datos que nos ha enviado, pensamos que se trata de algo real y bastante interesante, hechos paranormales relacionados con entes espectrales.

			—¿Y vamos a investigarlo nosotros? —pregunté. No era habitual que llegasen a nuestras manos casos que sucedían en otros países.

			—Creo que es lo suficientemente bueno para que yo me desplace hasta allí para investigarlo, y me irá bien alguien que hable español; el de Morna es bastante básico, y el mío, nulo, así que he pensado en ti. Empieza a hacer las maletas porque tenemos reserva en un vuelo pasado mañana por la tarde. Una vez allí nos reuniremos con Morna para cenar y ella te explicará todos los detalles. A cambio, te doy unas jornadas libres, puedes quedarte unos días más en España y aprovechar para visitar a tu familia.

			—¿Pasado mañana? Podrías haber avisado con más tiempo, recuerda que tengo otro trabajo además de este...

			—Lo sé, espero que no te cause mucha inconveniencia. Pero no podía posponerlo. 

			Tendría que hacer cambios de turno con mis compañeros de la librería. Calculé que Bilbao quedaría a unas seis o siete horas en autobús desde Toledo, haciendo transbordo en Madrid. Sería un viaje largo, pero me saldría bastante más barato que ir en avión desde Inglaterra, así que me ilusioné con la idea de ver a mi familia, mis amigos y mi bonita ciudad. La última vez que había estado allí había sido a mediados de julio y de aquello hacía ya tres meses, solía volver a mi tierra tres o cuatro veces al año.

			—De acuerdo, me prepararé para el viaje, aunque hubiera agradecido saberlo con un poco más de tiempo, dos días es muy poco margen —dije ligeramente molesta mientras Kyle me miraba fijo. Era algo que él solía hacer y me ponía un poco nerviosa—. ¿De qué trata el caso?

			—Prefiero que sea Morna la que te explique el caso completo ya que ella tiene más información que yo. Hoy no está en la universidad, así que ya te lo contará cuando nos encontremos allí. Y por favor, sé puntual, no me gustaría perder el vuelo. Si me disculpas, tengo cosas que hacer.

			Kyle era reservado y siempre parecía ocupado. Muy pocas veces había tenido una charla informal con él, aunque cuando había sido así, me había sorprendido lo agradable e interesante que podía ser.

			Eran las cinco de la tarde cuando llegué a mi apartamento, que compartía con dos chicas más, una francesa y una irlandesa. Me preparé un café bien cargado y me senté en la mesa de la cocina con la agenda en la mano, dispuesta a reorganizar mi semana y a hacer la lista para la maleta. Por un lado, me apetecía volver a España; por otro, aquel viaje inesperado complicaba mis planes. Tendría que pedir días libres, sin sueldo, en mi trabajo; y mi investigación sobre la telepatía tendría que esperar. Era una pena porque se encontraban en un punto bastante interesante; de hecho, si lograba probar mis hipótesis, habría encontrado ciertos rasgos de personalidad que correlacionaba con las habilidades telepáticas. Mi trabajo se basaba en el modelo de personalidad de McCrae y Costa. Este modelo partía de la base de que la personalidad estaba formada por cinco factores: neuroticismo, extraversión, apertura a la experiencia, cordialidad y responsabilidad. Cada uno de estos factores se dividía en varios subfactores. Algunos de ellos, como la asertividad, se relacionaban con la capacidad telepática.

			Para Kyle, su trabajo era su pasión, y a veces olvidaba que los demás teníamos otras vidas aparte de la universidad. 

			Llegué al aeropuerto de Birmingham media hora antes de la hora acordada, no quería arriesgarme a llegar tarde y tener que enfrentarme al desdén de Kyle; por otro lado, necesitaba tomarme otro café antes de subir al avión, había tenido que madrugar bastante.

			Mis ojos cansados, color miel, me miraban a través del espejo de la cafetería mientras degustaba una taza tamaño grande de cappuccino. Me había recogido el pelo en una coleta, pero al apartarme un rizo caoba de la cara, me di cuenta de que aquel peinado, que me dejaba la cara despejada, hacía que se acentuaran más las ojeras que tenía a causa del cansancio de las últimas semanas. Mi piel echaba de menos el sol, llevábamos un par de semanas de cielos nublados y lluvias intermitentes, así era el otoño en Inglaterra.

			La beca que tenía no era suficiente para todos mis gastos, así que cuatro tardes a la semana y dos sábados al mes trabajaba en una librería grande del centro de la ciudad. Y aquello se sumaba al trabajo administrativo del Departamento, al de investigación, a la elaboración de mi tesis, las tareas domésticas... Mi piel acusaba la falta de sol y de horas de sueño reparador, había perdido su característico toque dorado. Pero estaba contenta con mi vida y mi elección. La parapsicología me parecía fascinante, que el mundo paranormal existía era un hecho probado y no entendía cómo había gente que pensaba que no era real. 

			—Estar tanto rato observando fijamente tu propio reflejo me parece un poco narcisista, Alaia.

			Me giré de repente al escuchar la voz de Kyle. Este estaba justo detrás de mí, sonriendo divertido. Llevaba unos tejanos de color azul oscuro y una camisa negra que le quedaba muy bien. Me daba rabia admitir que tenía un aspecto atractivo y fresco, y yo, en cambio, parecía una sombra de mí misma.  

			—Hola, Kyle. Solo estaba pensando en mis cosas, el que haya un espejo delante es totalmente circunstancial —contesté.

			—Si tú lo dices... En todo caso, ya he facturado el equipaje así que, como nos sobra un poco de tiempo, te acompañaré con otro café y te pondré un poco al día del caso, Morna me ha enviado toda la información.

			El vuelo, de unas tres horas, no fue muy interesante, ya que Kyle se pasó el rato enfrascado en unos documentos, de vez en cuando lo miraba de reojo, pero no me hacía ni caso. Pensé que resultaba un compañero de viaje aburrido, por suerte llevaba conmigo mi reproductor de música y un buen libro. Afortunadamente, Morna no viajaba con nosotros, nos esperaba en Toledo. Era una persona altiva y superficial que prefería mantener apartada de mi vida, su presencia me producía un rechazo casi instantáneo y estaba bastante segura de que el sentimiento era mutuo.

			Nunca había estado en Toledo, así que me hubiese gustado aprovechar para conocer un poco aquella histórica ciudad, pero no tuve mucho tiempo de nada. Pude observar la bella panorámica de la localidad cuando nos dirigíamos allí en taxi desde la estación de tren, una ciudad con aire medieval que se alzaba entre sus murallas y el río Tajo.

			El hotel que Kyle había reservado era impresionante. Situado cerca del centro, en una calle empedrada, era una especie de palacete que, aún y con toda su modernidad, conservaba algo del encanto antiguo, con un toque incluso romántico. 

			—Hemos quedado con Morna en una taberna cercana, para cenar y hablar del caso. Reúnete conmigo en la recepción en una hora, ¿vale? —dijo Kyle.

			—¿No se aloja también en este hotel? —pregunté sorprendida.

			—No, ella y Glenn están en otro hotel, fue un malentendido al hacer la reserva.

			¿Glenn también estaba allí? Aquello empeoraba las cosas. Aquel chico, otro estudiante de doctorado dos años menor que yo, era el típico engreído que se creía siempre en posesión de la verdad, y era evidente que se llevaba muy bien con Morna. No es que yo fuera especialmente quisquillosa con la gente, en general las personas solían caerme bien y no me costaba socializar, aunque para pasar al ámbito de la amistad mi filtro era más exigente. Había veces en que desde el primer instante alguien me transmitía mala energía, una mala sensación, sin que existiese ninguna razón aparente, y aquel era el caso de Morna y Glenn. Me consideraba una persona perceptiva con la gente, y el tiempo siempre acababa dándome la razón, nunca me equivocaba. Mi hermana lo llamaba «mi superpoder».

			La habitación era magnífica, grande y luminosa, cuando entré no pude evitar lanzarme sobre la enorme cama para probar lo mullida que era. Me quedé un rato así, descansando con la mirada en el techo. 

			Me puse un vestido negro que me llegaba hasta las rodillas, que no era especialmente elegante ni formal; sin embargo, sabía que me quedaba bien y por eso lo usaba en todas las ocasiones en las que podía. Me recogí el pelo en una coleta alta, me puse unos cuantos complementos de plata y un poco de maquillaje. No me interesaba la moda ni le daba mucha importancia a mi vestuario, pero sí me gustaba sentirme atractiva de vez en cuando. 

			Llegué a la recepción del hotel, y Kyle ya estaba allí, con un aspecto impresionante. Llevaba una camisa verde que destacaba sus ojos avellana y se había peinado su rubiáceo pelo con gel; quedaba despuntado, dándole un aire juvenil. Estaba realmente guapo. En realidad, Kyle siempre me había parecido atractivo, pero era una persona difícil de conocer, había empezado a saber más sobre él en esos últimos meses ya que habíamos tenido que trabajar más tiempo juntos, pero seguía siendo un misterio para mí.

			—Bueno, Alaia, veo que de vez en cuando te vistes como una chica... —comentó él en tono de admiración al verme llegar.

			¿Me acaba de hacer un cumplido o una crítica? Lo miré ofendida y se rio. 

			—¡Kyle! 

			La voz chillona de Morna sonó desde el final de la calle. Como siempre, tenía un aspecto impresionante. Morna era guapa y lo sabía. Llevaba un vestido corto granate que le quedaba como un guante, su pelo rubio caía en perfectas ondas sobre los hombros y se había resaltado los ojos grises con un maquillaje oscuro que le quedaba muy bien. A su lado, yo pasaba totalmente desapercibida.

			—Hola, chicos, ¿qué tal el viaje? Venga, entremos, tenemos una mesa reservada... —dijo dirigiéndose a Kyle e ignorándome, como hacía siempre.

			—¿Y Glenn, no estaba contigo? —pregunté.

			—Sí, pero estaba muy cansado y ha preferido quedarse en el hotel, ha cenado antes. Mañana nos reuniremos con él.

			«Bueno, uno menos para aguantar...», pensé.

			Nos sentamos los tres, y rápidamente pedí una cerveza, la iba a necesitar si tenía que escuchar a Morna. Habiendo tantos casos sobrenaturales en Reino Unido, no entendía por qué nos habíamos desplazado hasta España.

			—Nos contactó un amigo de Glenn. Entre otras cosas, el chico edita una gaceta sobre el mundo sobrenatural, y de vez en cuando viaja por Europa buscando casos. Le hemos tenido que prometer la exclusiva de la historia cuando nuestra investigación termine. El caso, a priori, parecía el típico de casa encantada, pero hay detalles que lo convierten en un algo especial...

			En ese momento, Morna captó mi atención, había estudiado muchos casos de supuestas casas encantadas, existían múltiples variables que influían en esos fenómenos y no siempre había una causa sobrenatural detrás. El caso que estaba relatando parecía interesante en particular.

			—Se trata de una casa que data de principio del siglo XIX y que ha sido reformada. Sus propietarios actuales, dos hermanos treintañeros, vivieron en ella de pequeños, pero no recuerdan si pasaba algo extraño, ya que se mudaron cuando contaban con seis y ocho años respectivamente. No pueden preguntar a sus padres porque los dos están muertos, de causas naturales, no penséis nada raro, supongo que han tenido mala suerte. Sus otros familiares no recuerdan nada extraordinario. Así que los primeros hechos de los que tenemos conocimiento empezaron con los primeros inquilinos, y continuaron con los segundos y los terceros. Los hermanos la han puesto a la venta, pero se ha corrido la voz, por la ciudad y por las redes sociales, y no logran venderla, por eso están abiertos a colaborar con nosotros.

			—¿Y qué fenómenos ocurren allí? —pregunté.

			—Eso es lo curioso, según lo que les contaron los inquilinos, en cada caso se daban fenómenos distintos, lo que no es nada habitual. Voces, susurros, ruidos, puertas que se cerraban, sombras, cambios de temperatura, luces, objetos que cambiaban de lugar... Todo el repertorio fenomenológico espectral. Lo curioso del caso es que las manifestaciones no siguen ningún patrón, ni de lugar ni de momento. No ha habido ningún tipo de aparición. También da igual qué persona esté en la casa, no parece tener preferencias.

			—Supongo que habéis descartado un fenómeno poltergeist, ¿no? —dije yo. Morna puso los ojos en blanco en una expresión facial que decía «es evidente». Claro, ella lo sabía todo.

			—Descartado. Los sucesos no acontecían focalizados en una persona, como suele pasar en ese tipo de fenómenos, sino en todos los que vivían en la casa. Además, el movimiento de objetos, que es la manifestación más típica, sucedía muy pocas veces, y los fenómenos no se daban en zonas específicas de la vivienda, sino en toda la casa indistintamente. 

			—También se han descartado afectaciones mentales de los sujetos, al menos a priori. A vosotros os toca descartar afectaciones geológicas o alteraciones magnéticas, Alaia y yo tomaremos lecturas y grabaciones. Creo que estamos delante de un verdadero caso paranormal —dijo Kyle con brillo en los ojos. Se notaba que le emocionaban los desafíos.

			No lo podía evitar, amaba su profesión y el reto de un nuevo caso le encantaba. Tenía que admitir que a mí también me parecía un caso atrayente, además tenía el añadido de que, mientras trabajábamos, podría disfrutar de la gastronomía manchega y de mejores temperaturas otoñales, pues los catorce grados de media de Toledo con sol y nubes me parecían bastante más agradables que los ocho grados de Oxford con tiempo lluvioso.

			Seguimos hablando del caso, Morna y Kyle decidían cómo íbamos a proceder con la investigación y yo escuchaba, claro, solo era una becaria... Me había terminado la cerveza, pero no me atrevía a pedir otra, estábamos en un viaje de trabajo y no quedaba serio. Quedamos en encontrarnos al día siguiente en la casa encantada. Me pareció que a Morna no le hizo mucha gracia que nosotros dos estuviéramos en otro hotel, por dentro me alegré, aquella arpía me había tratado mal desde que llegué a la Unidad; eso sí, siempre con sutileza y nunca delante de Kyle.

			No sé qué era lo que no le gustaba de mí, pero había llegado a un punto que yo evitaba cualquier relación con ella y me defendía sin amedrentarme. Mi teoría era que Glenn estaba secretamente enamorado de ella. La cuestión era que el becario parecía estar del lado de Morna en su aversión hacia mí. Por suerte, en el edificio de la universidad donde yo trabajaba había gente más agradable con quien tomarse un café o un té en los ratos de descanso. Allí tenía una compañera, Kate, la asistente de administración de la Unidad, con quien me llevaba estupendamente y me apoyaba totalmente en mi antipatía hacia Morna.

			Con Kyle siempre me había llevado bien; sin embargo, era una persona bastante hermética y pocas veces habíamos coincidido fuera del trabajo. Sabía que vivía con su gato en un apartamento por la zona de Grandpont, al sur de la ciudad, e iba al trabajo en bicicleta o en coche cuando la climatología era muy adversa. Lo poco que sabía de él era que le gustaba salir a correr, leer y la música pop-rock de los 80-90 (ahí coincidíamos), que su familia vivía en Glasgow y que de vez en cuando hacía alguna escapada por Europa. No parecía tener pareja y nunca hablaba de su vida personal o de su pasado; en cambio, creo que casi todos los que compartían edificio con nosotros sabían bastantes cosas sobre mi vida, no podía evitarlo, me gustaba conversar.

			Al día siguiente fuimos andando hacia la supuesta casa encantada. Toledo es una ciudad pequeña, y moverse a pie por el casco antiguo era agradable y fácil. Habíamos decidido que nosotros dos iríamos a hacer mediciones mientras Morna y Glenn investigarían la historia de la zona y contactarían con un equipo de geobiólogos para descartar posibles fenómenos naturales como causa de las anomalías. La Geobiología es la ciencia que estudia las energías que emanan de la Tierra y de nuestro entorno y de cómo influyen estas en los seres vivos.

			Tanto la fachada del edificio como la puerta de entrada eran viejas y daban acceso a unas escaleras que subían a los dos únicos pisos del antiguo edificio. Llamamos, y nos abrió un hombre joven, que sonrió al vernos. Era alto, de pelo corto y oscuro, ojos miel y rasgos angulosos; se presentó como Javier y nos dijo que su hermano estaba por llegar.

			Cuando entré en el apartamento, un escalofrío me recorrió el cuerpo y noté como un peso en la cabeza, pensé en seguida que allí había algún tipo de presencia, aunque no dije nada. No era la primera vez que tenía una sensación similar. El sitio era pequeño, pero se veía confortable y funcional; además, estaba decorado con gusto y muy bien situado. Tenía dos habitaciones pequeñas exteriores, un baño y un salón comedor con cocina abierta y con balcón. Lo acabarían vendiendo, con fantasma o sin él.

			Javier no parecía preocupado; más bien, intrigado. Él no había presenciado nada raro, ya que según nos contó, normalmente no se alojaba allí, vivía en Madrid.

			Kyle le explicó el procedimiento mientras yo intervenía de vez en cuando para clarificar algunas palabras, pues el inglés de Javier era bastante bueno. Luego pasamos a la entrevista en la que recopilábamos datos de la familia, la historia de la casa, lo que los inquilinos le contaban... Mi labor era registrar todos esos datos en el portátil.

			Desde la Unidad de Parapsicología, o DP —de Departamento Paranormal—, que era como lo llamábamos nosotros de manera informal, intentábamos que todas nuestras investigaciones tuviesen rigor científico. El primero paso, en todos los casos, siempre era el de descartar causas diversas, como trastornos mentales, intoxicación por gases (que podía provocar alucinaciones), fenómenos geológicos, características físicas de la vivienda o un simple engaño. El segundo paso consistía en averiguar qué estaba pasando, el tercer paso era registrarlo y el cuarto era buscar una explicación al fenómeno en cuestión. Kyle siempre decía que algún día la ciencia encontraría una respuesta racional para casi todos los fenómenos paranormales. Yo estaba de acuerdo, pero también creía que había cosas sobrenaturales que existían fuera de nuestra ciencia. 

			Luego pasamos a mi parte favorita, la del uso del Ghost Meter Pro, un sensor que detectaba campos de fuerza intermitentes e impredecibles, asociados a la fenomenología sobrenatural. Kyle nos hizo desconectar todos los aparatos eléctricos de la casa, e incluso quitar la corriente, entonces iniciamos un recorrido por el lugar, buscando señales de alteraciones. Si encontraba alguna, el aparato hacía un ruido, se encendían unas luces y la aguja del medidor se movía.

			Kyle empezó a desplazarse con lentitud por toda la casa mientras Javier y yo lo observábamos en silencio. El aparato no tardó en encenderse delante de una de las habitaciones, cosa rara, pues habitualmente solía tardar más de cinco minutos en activarse. De repente paró, y nos miramos los tres extrañados; Kyle siguió moviéndose, y el aparato volvió a pitar y a hacer ruidos, estaba detectando algo. Fuese lo que fuese se movía con velocidad por toda la casa, la máquina se volvía loca.

			—¿Esto es normal?­­ —preguntó Javier.

			­—Para nada. Suele activarse en lugares muy concretos, y no tan seguido. A veces ni se activa —respondí yo. Kyle estudiaba el aparatado frunciendo el ceño, un gesto que hacía muy a menudo cuando se concentraba.

			—Parece que todo está correcto. El medidor funciona bien. Está claro que en esta casa hay algo. Ahora nos falta averiguar qué —dijo Kyle.

			—Vaya. Y eso que todas las veces que he venido no he notado nada de nada.    —Javier estaba sorprendido­­—. Aunque también es cierto que mi estancia aquí siempre era corta. En fin, ¿y ahora qué?

			—Vendremos esta tarde y montaremos el equipo de grabación, a ver qué encontramos.

			—Bien. El lunes tengo que volver al trabajo, así que si no se ha acabado la investigación, os dejaré las llaves. Espero que todo esto me dé publicidad y atraiga a los compradores en vez de alejarlos, como ha pasado últimamente. Parece ser que alquilar una casa con fantasma atrae a la gente, pero a la hora de comprar, nadie se arriesga.

			—Seguro que la venderás pronto, está muy bien —dije yo—. Hay mucha gente a quienes les fascinan este tipo de cosas. Personalmente yo nunca viviría en una casa encantada, pues me parece una incomodidad. Pero alguien hará negocio con ello...

			—¿Y no vais a expulsar el fantasma o algo? —preguntó Javier. Aquello me hizo gracia, la gente solía basar sus expectativas en lo que veía en las películas.

			—Primero necesitamos saber qué tipo de fenómeno tenemos, luego intentamos eliminarlo, si podemos, que no es siempre. Puede que estemos ante algún tipo de entidad o puede que no, y en caso de ser así, actuando sobre la causa que lo retiene en el lugar, suele desaparecer. Nuestros métodos no incluyen exorcismos ni rituales mágicos, ni nada parecido, son más científicos —le respondió Kyle.

			—No te preocupes, estamos acostumbrados a que la gente meta todo lo relacionado con lo sobrenatural en el mismo saco, pero nosotros investigamos fenómenos paranormales e intentamos darles una explicación. No tenemos relación ninguna con creencias o religiones —añadí yo.

			—Ya veo. O sea, que nada de médiums, clarividentes y similares.

			Oí un suspiro de Kyle, no le gustaba entrar en aquellos temas peliagudos. Mientras él seguía trabajando con el GMP y anotando lecturas, Javier y yo conversábamos en la cocina, mientras preparaba café.

			—Bueno. Investigamos esos temas, por supuesto. La Parapsicología es una disciplina muy nueva, y en algunos asuntos aún no existe un consenso. Aceptamos que existen personas con cualidades extrasensoriales, de diferentes tipos, los llamamos personas con sensibilidad sobrenatural, y ahí encontraríamos una clasificación por niveles según las capacidades. No está totalmente demostrado que exista el contacto directo con el más allá, aunque tampoco está demostrado lo contrario. El noventa por ciento de los médiums que se anuncian como tal son un fraude.

			—Entiendo. Es interesante. —Javier parecía pensativo. Kyle, aunque disimulaba, estaba atento a nuestra conversación—. ¿Y cómo acabaste tú metida en este mundillo?

			No tuve tiempo de responder, ya que Kyle nos interrumpió. Él había terminado y debíamos irnos, pues aún teníamos trabajo por hacer. Quedamos en que volveríamos a las nueve para iniciar las grabaciones.

			—¿Qué piensas? —le pregunté a Kyle una vez fuera. Brillaba el sol, pero hacía un viento frío otoñal y me abroché la chaqueta. 

			—No lo sé. Nunca me había encontrado una manifestación tan rápida y tan evidente; por otro lado, mientras estábamos allí, no ha sucedido nada. Hay algo, seguro, pero no tengo ni idea de qué puede ser. Solo tenemos unos días para resolverlo, las arcas de la universidad no dan para más. Nos reuniremos a las siete y media con Morna y Glenn para cenar y contrastar informaciones. Volvamos al hotel dando un rodeo, así al menos podré ver algo de la ciudad. —Kyle parecía relajado, y no era un estado habitual en él. Me pareció una buena idea. Me contó que solo había estado dos veces en España: una vez, en Madrid; y la otra, en Palma de Mallorca, y quería saber cosas sobre cultura, gastronomía o costumbres. Fue un paseo agradable, la conversación con Kyle era interesante. Desde que lo conocía, no había tenido muchas ocasiones de pasar ratos juntos sin estar trabajando o hablando de trabajo. Me di cuenta de que me sentía muy a gusto a su lado.

			Cuando llegamos al hotel, tuve un rato libre para descansar, mirar mis mensajes y refrescarme un poco. Habíamos quedado en la habitación de Kyle para seguir trabajando en el caso. La verdad era que el hotel estaba bastante bien, era un misterio para mí cómo el DP conseguía su financiación, teniendo en cuenta que la Parapsicología era una rama muy poco valorada en el mundo académico. Una vez alguien comentó que contábamos con algunos mecenas. En todo caso, mi aspiración era quedarme a trabajar allí y escribir libros sobre el tema, así que me parecía conveniente que el departamento estuviese bien financiado.

			Llamé a la puerta de la habitación de Kyle y entré. Lo encontré sentado delante de una pequeña mesa en forma de media luna, pegada a la pared de la ventana. Su estancia era un poco más grande que la mía, pensé que eran las ventajas de ser jefe del departamento. 

			—Alaia, ¿quieres un té? —dijo levantándose—. Estaba leyendo un correo de Morna. Mañana por la tarde irán los geobiólogos a hacer las mediciones. Estaba buscando artículos académicos que hablen de fenómenos mixtos, como el de esa casa que no encaja en ninguna categoría. Pero no hay mucho.­ —Me invitó a sentarme a su lado con un gesto.

			La mesa no era muy amplia y quedábamos bastante cerca el uno del otro; Kyle olía bien, a hierba fresca, el sol se reflejaba en su pelo, dándole un toque dorado; me pareció que aquel día estaba muy guapo y me puse un poco nerviosa. Me obligué a concentrarme en la pantalla del portátil.

			Él tenía varias pantallas abiertas y estaba leyendo un artículo de la Parapsychological Association, de Estados Unidos, país pionero en los estudios de la Parasicología. En aquel se hablaba de nuevas aproximaciones a los fenómenos del tipo «casa encantada» y, mediante algunos casos, introducía ideas que se alejaban de las típicas explicaciones basadas en entidades espirituales residuales, en fenómenos naturales tales como infrasonidos, o en afecciones psicológicas. Estuvimos leyendo y comentado varias informaciones, hablar con Kyle daba gusto, tenía un vasto conocimiento no solo sobre su campo, sino sobre muchas otras cosas, y tenía en cuenta mi opinión, hecho que me agradaba.

			Llegó la hora de reunirnos con Morna y Glenn, muy a mi pesar. Nos dirigimos al bar donde habíamos quedado y allí estaban los dos, riendo con una cerveza en la mano. Cuando nos vieron llegar su reacción fue muy evidente, Morna miró a Kyle con ojos chispeantes y a mí me echó una mirada tan gélida que me pareció que bajaba la temperatura del lugar, pero yo no me acoquiné. Glenn iba detrás de ella, como siempre. Era un muchacho delgado de pelo pajizo, ojos claros y rostro inexpresivo. Hacía solo un año que había entrado como becario y ya se había convertido en el acólito de Morna. El DP estaba formado por los cuatro presentes, mi amiga Kate y Oliver, un chico de veintipocos, que trabajaba en la administración a tiempo parcial. Nuestras oficinas estaban en uno de los edificios de Psicología y nos relacionábamos con más gente, aunque ocasionalmente. Kate y yo congeniamos desde el principio, se podría decir que era mi mejor amiga británica. La verdad era que la comunidad científica de Oxford no nos miraba con buenos ojos. La creación de la Unidad de Parapsicología no gustó al amplio sector conservador de la universidad, pero finamente se consiguió. Kyle se había formado en la Unidad de Edimburgo, una de las pioneras en Europa en ese campo, y se había trasladado a Oxford para liderar la nueva Unidad. Justo al año de su creación, conseguí la primera beca. Fue más por casualidad —ya que casi no se publicitó— que por excelencia académica, pues mi expediente era bueno, aunque no el mejor.

			Morna y Glenn nos explicaron que habían quedado para el día siguiente para realizar las mediciones geobiológicas y nosotros les explicamos lo que había pasado con el GMP. Glenn estaba emocionado porque nunca había estado involucrado en ningún caso directamente, no paraba de soltar teorías absurdas sobre la causa del fenómeno.

			—Desde luego, cómo grita la gente en España, casi me cuesta oíros, es insoportable —dijo Morna mirando a su alrededor. 

			—Claro, porque en los pubs de Inglaterra todo es silencio —contesté yo sin cortarme un pelo. Era cierto que el bar se había llenado y, al ser pequeño, había ruido, aunque nada excesivo. A mí me gustaba la manera de ser y de vivir británica, y me había adaptado muy bien, pero no soportaba cuando alguien como Morna criticaba mi cultura delante de mí, y no tenía ningún problema en contraatacar, pues ningún país era perfecto. Morna tenía la manía de sacar críticas negativas a todo; en cambio, nunca la había visto hacer un cumplido, era de esas personas que necesitaban dejar mal a los demás para sentirse superiores.

			Kyle se rio, Glenn me echó una mirada molesta y Morna resopló como si la conversación la aburriera. Yo pedí un café americano, la noche iba a ser muy larga.

			Llegamos a la casa, y Javier nos dijo que su hermano finalmente no iba venir, temas de trabajo. Pensé que era mejor así, cuanta más gente en un lugar, más complicado se hacía trabajar bien.

			Montamos las cámaras fijas y el equipo de grabación.

			—No entiendo por qué hay que esperar a la noche para cazar fantasmas, en los programas de televisión hacen igual —cuestionó Javier, que nos observaba con atención.

			Kyle ignoró la parte de «cazar fantasmas».

			—Porque normalmente hay menos ruido ambiente y así evitamos interferencias, auditivas y lumínicas —contestó—. Todo listo. Apagaremos las luces y los aparatos electrónicos para tener las mínimas distorsiones posibles y los sentidos alerta. Veremos si hoy la entidad tiene ganas de manifestarse —dijo Kyle con semblante serio, pero con el brillo de la emoción bailando en sus ojos color avellana. Su entusiasmo era contagioso. Hicimos lo que decía. Era una situación extraña, cinco personas sentadas en absoluto silencio y sin movernos en un piso a oscuras, tuve que hacer un gran esfuerzo para no reírme, pues la situación se me antojaba un poco cómica. Después de diez minutos que se hicieron un poco largos, Kyle decidió que nos separáramos. Morna y él se situarían en cada una de las dos habitaciones; yo, en el baño; y Glenn y Javier se quedarían en el comedor.  

			Así lo hicimos. Me sentía un poco ridícula allí sentada encima de la tapa del inodoro, a oscuras. Me puse a pensar en el ansiado momento en que me retiraría a mi habitación, me haría una infusión calentita (aquel hotel tenía hervidora de cortesía, cosa habitual en Reino Unido pero rara en España), revisaría mis correos y redes sociales y me acurrucaría a leer una novela. De repente noté una corriente de aire frío que me provocó un escalofrío, y me pareció oír un susurro. Ahí me puse un poco nerviosa ya que, aunque llevaba tres años en el DP, la mayoría de mi trabajo se desarrollaba en la biblioteca y el laboratorio de la universidad; pocas veces había participado directamente en casos, pero en los pocos que había trabajado eran sobre percepción extrasensorial, telepatía, lugares energéticos o alteraciones de conciencia. A pesar de que mi mente científica me decía que aquello podía tener varias explicaciones, mi parte imaginativa estaba pensando en espíritus malignos enfadados. Respiré hondo y me obligué a tranquilizarme, pero no lo conseguí, oí como un silbido de viento. Me levanté y salí.

			—Chicos, ¿sois vosotros? ­—La oscuridad empezó a ponerme nerviosa. Entonces se oyó un chirrido agudo por toda la casa, todas las puertas empezaron a dar golpes, Glenn y Morna chillaron, y a mí me tiró al suelo una corriente fortísima de aire. Me golpeé la cabeza, sentí un dolor seco y un ligero mareo. Y vi aquellas imágenes, como si de un estado de duermevela se tratara. En mi mente apareció un hombre joven de unos treinta años, de cabello oscuro y largo recogido en una coleta, vestido con una ropa extraña, hablaba con alguien y estaba muy enfadado. La voz preocupada de Kyle me devolvió a la realidad.

			—Alaia, ¿estás bien? —Noté cómo unas manos fuertes me agarraban y me incorporaban con suavidad. Poco a poco la escena se aclaró en mi mente borrosa, yo estaba en el suelo; los otros, de pie, rodeándome con miradas de extrañeza en su rostro; y Kyle, arrodillado a mi lado, me sujetaba.

			—Sí, sí, estoy bien, solo ha sido un mareo.

			—Puede que te vaya bien una infusión caliente para recuperar el tono, creo que por aquí debo tener algo de jengibre o manzanilla, ¿te preparo una? —dijo Javier. Asentí con la cabeza y me levanté lentamente con la ayuda de Kyle.

			Encendimos las luces y nos sentamos todos en el salón.

			­—Alaia, ¿puedes contarnos qué ha pasado? —preguntó Kyle. Estaban todos expectantes, y Glenn parecía aterrorizado.

			Les conté lo sucedido. Ninguno de ellos había notado la corriente ni oído el susurro, aunque sí habían percibido el chirrido desagradable.

			—Iba a dormir aquí esta noche, pero creo que me marcho a casa de mi tía, que vive a las afueras de Toledo. —Javier estaba impresionado—. Me pregunto si las imágenes que has visto tienen algo que ver con el suceso.

			—Puede que sí o puede que solo sea una invención de su cerebro, como los sueños, en los que se mezclan varias cosas. Analizaremos los vídeos y las grabaciones a ver si descubrimos algo —dijo Kyle.

			—No siempre los fenómenos paranormales están relacionados con personas, puede que lo que ha visto Alaia solo sea fruto de su imaginación, como ha dicho Kyle. —Morna se atusó su melena rubia y puso su voz de sabelotodo—. Puede que solo haya sido una bajada de tensión y nada más. Lo que sí sabemos es que hay algo, lo del sonido agudo y las puertas es suficiente prueba, pero no tiene por qué ser un espíritu o fantasma, podría ser un tema de energías, del edificio u otras causas.

			Me dio rabia la implicación que tenía su charla, que yo me había sugestionado y me lo había imaginado todo. 

			Hicimos una parte del camino los cuatro juntos. Javier tenía el coche aparcado justo a la entrada del casco antiguo y tomó otro camino. Estuvimos un rato organizando los próximos días. Yo me notaba extremadamente cansada y escuchaba en silencio, solo quería llegar al hotel y tirarme en la cama. Cuando nos quedamos solos, Kyle me preguntó con preocupación si me encontraba bien. Le dije que sí, que solo era cansancio, pero la verdad era que las imágenes que había visto no paraban de darme vueltas en la cabeza, tenían una textura y evocaban unas sensaciones que las hacían diferentes a las de una ensoñación.

			—Alaia, si necesitas cualquier cosa, ya sabes que estoy justo al lado y tengo el sueño ligero, puedes llamar a mi puerta, ¿de acuerdo? —dijo Kyle con voz suave, mirándome con fijeza.

			Asentí ruborizándome por las implicaciones que mi imaginación daba a sus palabras.
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